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Juan Larreta
Dolorosamente nos ha sorprendido

la muerte del admirado y querido com­
pañero. Con íntima emoción hemos ido
siguiendo las alternativas de su enfer­
medad y siempre confiamo~ en que La­
rreta venciera-en triunfo de vida-la
acechanza de la muerte. Desgraciada­
mente nos ha. engañado el deseo fer­
voroso que sentíamos de ver otra vez,
viva y palpitante, la prosa de su plu­
ma, en las columnas de cLa Región ••
Con Larreta muere un tono de pelio·
dismovígoroso y múltíple, una concep­
ción períodística tan viva y tan jugosa
como este oleage humano que el pe­
riódico recoge con todos s~ hervores
y todas sus pasiones. Créanos el que­
rido colega valdepeñero que LA TIERRA
HIDALGA no ha necesitado decir de un
modo ostensible y algarero, el senti­
miento que la muerte de Larreta nos ha
producido. Lo lloramos con silenciosa
rumia, con recogimiento íntimo, con
profunda emoción. Y al hacer público
este tríbu,tode nuestro dolor, rendimos,
-con herinanada intimidad al dolor
de cLa Región»-Ia devoción póstuma
que Juan Larreta merecía por sus abn~
gaciones, por sus bondades y por sus
méritos.

, ~---_.

Y ahora, venga esa mano D. Santia­
go... ¿V. no sabía, nuestro caro ami­
go, que Jovellanos hablÓ del ccontagio
pestoso»?¿Usted cree que la d.ecencia,
es un valor que se cotiza en política?
Usted debe recluirse en sus Bilbaínas
y propagar el aroma del champar..a de
sus bode~as. ¡Usted es demasiado bue­
no, demasiado fiel a su palabra, pala
intervenir en un juego de zancadillas,
de trapicheos y de picardiasl Créanos
usted, querído Ugarte. Eí champán Lu­
men y el dorado coñac de sus cepas,
necesitan de la amorosa vigílancia de
sus cuidas paternales .. ¡Váyase, váya­
se... no se fíe de la diabólica sonrísa de
este Conde que pudo inmortalizar otro
Leonardo de Vinci... ! ¡Váyase...!

Por lo demás-yen defínitíva-créa­
nos el Sr. Ugarte, que su bondad; su
hombría de bien, su decencia política,
su integridad moral, su inadaptacif>n a
este juego bochornoso de zancadillas,
está pública y sinceramente reconoci­
do y proclamado en las columnas de
LA TIERRA HIDALGA.

los únicos-la" pátochada gassetista de
Daimiel, el pirueteo confabulado de
Almodóvar, la fanfarronada de ricacho
opulento de Huétor... Y si no contamos
el pacto en el que el Sr. Ugarte figuró
como interesado,' convenido en la di­
gestión de una cena y en el que se es­
tipuló el reparto del botin electoral de
Almagro, es porque LA TIERRA HIDALGA
no tiene la alada contéxtura de ánima
en pena, ni la ubicuidad omnipotente
de su retina humana.

y vamos a la elección de senadores.
¿Por qué no votó el Sr. Ugarte la can~

didatura integrada por el Sr. Conde y
Luque? Reconocido que el Conde or­
denó la votación de la ministerial. ¿Pe­
ro puede negar el Sr. Ugarte que el se­
cretario particular de Villabrágima es­
tuvo en la capitéll de la provincia, el
dia de la elección, para algo más que
contemplar el Parque de Gasset? ¿Qué
embajada p\enipotenciariadesempeñó
el Sr. Redondo? Y en definitiva y en
principios puros de política. ¿cómo no
sustituyó el Sr. Ugarte el nombre d~

Llana-iiciervista !!-por el de su corre­
ligionario el Sr. Conde y Luque, siquie­
ra hubiera respetado los otros dos mi­
nisteriales. ¿Por qué, ia formidable liga­
dur-a con Llana, a través de la promesa
de Amatriain?

Vamos a reirnos otro poco, Sr. Ugar­
te. ¿Que por qué atan tan dlll1osa­
mente LA TIERRA HIDALGA, la picardía
política del Conde? ¿Pero puede ser
ningún alm3greño - sin cencerro-de
filiación romanonista? ¿Qué debemos
al Conde, al cabo de nuestra matusalé­
nica sumisión, a su imperio y a su al­
bedrío? ¿El Conde liberal? ¿El Conde
en plan de cavanzado.? .

Y está contestado el alegato del se­
ñor Ugarte. Antes convendrá especifi­
car la palabreja del texto, de que nues­
tra campaña tiene cla iracundia de un
despechad )'. y en este asunto señor
Ugarte, no hay más despechado que
uno: usted. ¿Por habilidades de Sán­
chez Guerra? ¿Porque Sánchez Gue­
rra ha zarabandeado en lo de la anula­
ción del acta? NosOtros-como siem­
pre-inos encogemos de hombros!

réplica.

-Nuestra adecuada

Y pasemos de la digresión, que he
creido obligada, a la médula de la
cuestión, en esclareCimiento de la cual
he de decirle, que, mi actuación y la de
los compromisarios liberales del distri­
to de A ~agro - Valdepeñas, en la elec­
ción de senadores, fué de completo
acuerdo con las indicaciones e ins­
truccio"es de nuestro Jefe el Sr. Conde
de Romanones; que siempre estuvimo;
dispuestos a votar' por el Sr. Conde y
Luque; y que,' en definitiva, el éxito fué'
de la candidatura en que figuraban dos
ministeriales y un ciervista, contra dos
conservadores y un liberal, que de
triunfar la otra hubieran resultad.) ele­
gidos, lo que «parece. demostrar, bien
claramente, que el diputado electo y
los compromisarios en cue~tión n(. lo
hicieron tan mal, cuanJo, además de
'cumplir su deber c.oadyuvaron a este
resultado en Veil de ayudar al triunfu
del enemigo de la víspera, el de la dan~

farronada de las talegas,. como, por
las razones que se sabrá, llama LA TIE­
RRA HIDALGA al :Sr. Marqués de Huetur.

A otra cúsa. La de Almagro, lleva,
en. efecto, al Cungreso la propuesta d~

anulación acordada por el Tribunal de
Actas del Supremo, y el motivo és cla
incidencia d~l pueblo del Moral» que
dice su periódko. Y ya veremos cómo
el incidente se va de~envolvíendo, te­
niendo curio:>idad por conOCer la opi­
nión que a LA TIeRRA HIDALGA merece
la conducta de quienes inspirdfon la
«noble. acción y sacan partido de sus
efectos. . ,

<Item más .• Forzado por las alusio­
nes que, en su calta inserta a continua­
ción del.artículo a que contesto, me di­
rige el Sr. Alm,:1I1sa, (D. J ulián), he de
manifestélr que la única causa de la se­
pélración del partiuI) liberal de Bolaños
de mi amigo, fué la de existir diferen­
cias de apreciación en cuanto a la mar­
cha". imprimir a la política local, entre
el grupo que, bajo la jefatura de aquel,
habia de dirigirla, lo que provocó el
amisto$o apartamiento del Sr. \lmansa,
quien, obrando leal y noblemente, re­
cabó su libertad de acción, lamentando
como es natural, que nuestro correli­
gionario se sumara enlá elección de
9iputados a Cortes, a' los defensores
de la candidatura conservadora.

Perdón por lo extenso de mi alegato
y mande a su affmo. amigo s. s.

q. 1. e. l. m.
SANTIAGO DE UGARTE.•

de UgaJ'Óte.

.Sr. Director de LA TIERRA HIDALGA

Antes de contestar - puntualizando
extremos-la carta del Sr. Ugarte, he­
mos de hacer not"r a este señor la
plenitud de hidalguía que inspira siem
pre nuestros actos. Sabe el Sr. Ugarte,
que legalmente, jurídicamente, ninguna
obligación coercitiva nos forzaba a la
inserción -literal> de su extenso alegato.
Hubiéramos cumplido con esquemati­
zarlo en el espacio aJecuado al asun­
to en cuestión. Mas como 110S impul­
sa una profunda corui.alidad acogedora
para toda opinión y para todo juido­
por contradidorios que sean a nuestro
credo íntimo -damos al público el tex­
to íntegro de la carta de D. S;¡ntiago de
Ugarte:

luche en nuestro distrito. De Sevilla,
nos traen tambíén al Sr. Sánchez Dalp,
que antes huyera de Infantes. Va a co­
menzar otra nueva representación fa­
randulera. Retrechémonos en nuestra
butaca de espectadores y esperemos
que levanten el telón ...

¡Espen..mos con ojo avizor y oído
atento.. .!••el'

LA TRAMOYA POLITICA

•••

¡DONDE MENOS SE PIENSA•• l

El acta de Almagro-Valdepeñas en el Supremo. - La revancha de un con­

cejal destituido. - Aparece el sobre. - No hay enemigo chico. - Unas
palabras para el Marqués de Huétor.-Cábalas para el porvenir.-EI se­
ñor. UlJarte, malhumorado p!)r sus adversidades politi~as. nos dirige una
cirta chDstiHunte».-Nuestraadecuada réplica.

EL ,TRIBUNAL SUPREMO HA PROPUESTO
LA NULID'AD DEL ACTA DE AL~lAGRO

Joyellagos, que tuvo ocasión de per- I

cibir los cambalaches de la política de I
su tiempo, dejó la aguJeza de una de­
finicióa pr6,;er: <contagiu pestoso» lIa-1
mó el i1ultre red 'lctor del Informe a la
Liga, Agraria, a: cabildeo repugnante
de la. vida p,ú.b;lica e~pañola.

Todo el problenl1 de la p,olítica es­
pañola~ es un problema de repugnan­
cia a que 103 rayos de la luz hieran y
man~fiesten con absoluta limpidez los
clandestinos manejos de los bastido­
res. La prevaricación de un político, el
chanchullo a caño libre, la defrauda­
ción escandalo~a, el enjuague vitupe­
raqle... Nada se puede decir en voz al­
ta~ Ha de ,ser apagada mente, al oído y
con opaCidad. ¡E'io no se puede decir!
¡Esa,.¡; cosas no pueden hablarse en pú­
bl~co! Dimos a menudo vociferar a per­
sonajes que}tienen la conciencia plena
de la punibilidad de lo que se acusa.

¿ Qué cosas se pueden decir en Es­
paña? ¿Hasta. cuándo vamos a despe­
llejamos en privado y a sobarnos con
hippcrita falsedad en público y ante la
g~nte? No comulga LA TIERRA HIDAL­
GA cap esta solapada teorización del
silencio. El delito como la loa debe ser

, una cosa pública, aireada, ostensible y
manifiesta; el primero para destacar la
justicia de. la sanción, la segunda para
merecer el unánime asentimiento de
los buenos...

Pero estaba-según se cuenta-Don
Celestino, astuto y diligente, escuchal~­

do la conversación de los conejos de
la fábula. Y como el galgo de la mis­
ma, batió con velocidad sus nalgas es­
curridas. Untuosamente, felinamentt::
consiguió de Paco Giménez nota deta­
.liada del pacto electorero del Moral. ..

-¿De modo que dices, que el pac­
to ..

-Sencillísimo. Don Ubaldo y yo so­
mos unos cases- en c6mbinar la cosa.

-Sí, pero conveníél prevenir, garan­
tir la efectividad del convenio ... -des­

,lizó agudo D. Celestino.
-No le quepa duda. Nosotros ob·

tendremos esta votación. Ugarte ob-
tendrá esta otra. Mi distinguido amigo: Leo con sor·

presa que tiene su miélja de amargura, el
y Paco Giménez entregó la neta de- largo trabajo que en el ~Itimo número

seada. A Don Celestino le brillaron los de su periódko se inserta con el título
ojos con un fulgor relampaguean te y de cLa tramoya política» y el subtítulo
tigresco. Ya en posesión del pacto de la «Inocellcia del Sr. Ugarte o la li-
cuéntase que Don Celestino requirió a quidadón del Romanonismo. comple-
un Notario para que certificase y ates­
tiguase la entrega de un sobre sellado mentados con otros diferentes epígra­

fes de~icados todos ellos, más la gélla-
y lacrado, conteniendo la nota exacta
de la votación de Moral de Calatrava. na prosa que ocupa más de tres colum-

nas de su publicación, a comentar la
Sucedía esto en los días que precedie- recién efectuada elección de senadores
ron a la elección. Consumada la derro­
ta de Huétor, Don Celestino se caló su por la provincia de Ciudad Real.
hongl), requirió sus lentes y amable. No dudando de la sana y honrada
mente solicitó del Notar10 la apertura intención que guió la pluma del autor

de la bien escrita labor periodística,
del sobre y el testimonio de su conte­
nido. La nota que Paco Giménez e$e- de:,taca en ella, clara y diáfélnamente,
cHicó, estaba alli sangrante, viva, acu- la intención de cpegar. sin atenuantes

La «rev~ncha~de sadora, coincidiendo rigurosamente ni convencionalismos, puede decirse
. con el escrutinío de la eleccl·ón. que despiadadamente, a] diputado~lec.
D. Celestino. La t Al V IdTal ha sido el motivo de nulidad que o por magro - a epeñas, presen-
ceomblna- de Pa- el Tribunal Supremo ha apreciado pa- tándolo como hombre de debilidad y

ra proponer la anulación del acta del candidez comprobadas, y lo que aún
co Giménez. La Sr. Ugarte. Como en el cuento de la resulta más difidl de digerir, como ca­

lechera, roto el c.ántaro y derramada paz de desertar del cumplimiento de Sil
..tragedia» del se- deber.

la lel.:he, se han quedado i sin lechón,
fior Uaarte. sin vaca v sin ternero, Don Santiae-o Lo tendencioso de tales afirmaciones,

• ~ - '-oo'-----, ...-::;;;:;.:.-=::..ilr=::..:=.:::-.__+~~m:-:+,~~~~~~~~~~;.y~t-+1.~"',ertl!!ft-,,,,0'11"1:tC.~:-~.,...tt·""...u~,,,,,,i«: .-eh:ltlftas a-4a ~-
Uon Ubaldo y Paco Giménez! El PII-- . .
merosin su Diputación a Cortes, el se- publicidad sin tener la evidencia ni la

Contemos; clara y lealmente el desa- probabilidad de su certeza, hubiéralos,
f

gundo sin su tréldición heróica yances:'
guisado que \Iorl:!- y Sij r~ en estos mo- de buena fé, perdonado, en cuan,to qu.e

, tral de polilico ducho, el tercero sin
me~tO$ Don Santiago de Ugarte. Re- ftieran lanzados en un peri6dico de los Sr. Ugarte', no se nos enfade... Con'asiento de padre chico de la provincia.
'tordará el. lector que nos haya seguido llamados de partido, enemigo a tuda.; ecuanimidad, con serena armonfa, dis-Lo l>entimos vivamente, lo deploramos
<¡Oll una poca atención solícita, que en luces, de la política o de las ídeas qu.e cutamos plácidélmente. '¡Es tan desagra-

con unción. Ya podremos sonreírnos
los primeros fragores preelectorales, sustentara el maltratado, y aún en éste dable, tan inestético el comentario ás-de nuestro camarada, el ínclito Guzmán
LA TIERRA HIDALGA se hizo eco de la caso fueran de reprochar los ataques pero, estridente y alg~rero .. .1 ~entémo-

d
y González, cuando carraspeando, al

ecapitación de Concejales llevada a personales, que los hay, en lo que pue- nos a departir como buenos amigos ysabor de un veguero democrático, nos
cabo en el Municipio valdepeñero. Don de estimarse como obr.a de íra"undia Y'l que no podamos hacerlo b.aJ·o el tol-
C

cuente con miliano:hesca fantasía, la .,.
. elestino Sanz, Don Luis Rubio Me- de despechado. Pe.ro ~odo. lo h.ub. iera, do de esmefllda de aquella clásica
. ¡) E V f pícara fachenda de sus convecinos y

glas y on usebio asco, ueron pas- repito, en est.e caso dispensado. En los Grecia, como filósofos amables que
b

paríentes ¡los avispados políticos del
to de las iras gu ernativas y destituí- bastantes años que ocupé cargos públi- dialogan dulcemente sobre temas in-
Abéc d' MoraL.!."IO,S p.o~ no s,a emos qu omponen as cos en Bilbao, donde luché ccomo los mortales, hagámoslo bajo el emparrado
-decía la denuncia-en los ingresos y Unas palabras buenos. parlas altos ideales liberales y fresco de una cepa manchega, colum-
rentas de aquel Ayunlamiento. No ha patrióticos, con bríos y entusiasmos brando, cómo brotan los racimos que
perdonado Don Celestino- el rumor para el Marqués por nadie superados, fuí objeto, por darán en la vendimia p¡óxima, el zumo
público así lo proclama-la treta de parte de quienes honrada, aunque apa- de la dorada coseclla de las Bodegas
que fué víctima. Con sus ojillos inquí- Nos interesaría la contestación cate- sionadamente, 'ttlantenían los opuestos, Bilbaínas...
~tiv9s,con su hO,ngo sempiterno, con górica, terminante y taxativa, de esta de críticas y censuras que sabía dispen- Prilnera afirmación que LA TIERRA
~~Je~t~<, ~!m~49f~~l ca.. su t,r~za de pregunta: ¿conocía cel Señor Mar- safen cuanto que procedían cde los de HIDALGA, contrdpone a la duda punzan-
;.p'~ fachenda, ha guardado el qués. la ,combina. de Don Celestino? enfrt'nte.. . .' te de sus sospet.:has: SUIIlOS ellleralllen-
'.,.omento. Como los moros, se ha sen- ¿Aprueba cel Señor Marqués. la tras- Pero, en el caso actual, ~i querido te independientes, ~alvajemellte inde­
~O' e~ la puerta de su enemigo y ha tilda que se ha jugado al Señor Ugar- Sr. Camacho. ¿pude yo imaginarme el pendientes si se quiere, wn una ill~e­
y~to pa,sar su cadáver. te? Si cel SeñDr Marqués» conocía y trato que se me viene dando ~n un pe_ pendencia sin etiquetas ni caudillaje.

Ni> ignoraba Don Celestino el cen- aprobó la treta del Moral, permítanos riódico que sobre ser tan hidalgo, hasta LA TIERRA HII)ALGA no na¡,:ió para Vh.­

juague» preparado ,p~ra la elección del que le digamos que hicieron muy bien, de nombre, he tenido y tengo por libe- cular un intelés patrimonialista ni un
Moral, c:atón sapíentísimo eQ lides extraordinariamente bíen, los políticos ralísmo en el sentido más amplio y díg- motivo político de troncallddd fdmdiar.
~*ctoreras y jefe del Estaqo Mayor ~el de Almagro dudando de su palabra, no de la palabra, r~ido por persona No somos-respecto lIel ~r. Ugarte ni
chuetQfi~\llo.· v¡lIdepeñero, se olió la poniendo en entredicho la firma de tan buena, tan culta y tan inteligente de nadie-clos de enirente., ni nos
.combina~. Atisbó que Don Ubaldo aquel cheque famoso con que se quiso ('olllo V. de quien llegué a creer, y aún considere como incondicionales. So­
del brazo de Paco Giménez y en beata cotizar el alma d~ un pueblo Cuando sígo creyéI1oolo, que incluso corres- lIlas nuestros, de nHestra causa, con
y almibarada camaradería, soslayaban entre caballeros se convienen determi- pondh con verdadera y sincera amis- un íntimo fervor espiritual que se de­
léJS penalidades de una lucha en las ur- nadas convecciones, el aprovecharse de lad, a la que, en las pocas veces en que rrama abundante por sobre el alma, vi­
nas, que'ambos cordialmente temían. la lealtad contraria es de una morali- le he tratado personalmente, ha llegado va de esta hoja que condensa el román-

-¿Para qué luchar? querido Paco- dad muy discutible. Si el Señor Mar- a inspir trme, y que quisiera que el tico amor de una vida humana-inte­
habiaescuchado de labios de D. Ubal- qués de Huétor no autorizó el conve- tiempo y la frecu~ncia de nuestras rela- gral y plena - más buena; más genero­

. do,. enfundado "-a, en su guayabera 'de
J nio del Moral, debió rechazarlo públi- ciones condujera a afirmar y acrecen- sa, más pura y más justa.

dtlty calatlo ;su calañés de jípí. ca y rotundamente; debió desautorizar tar? ¿ Huetori3ta LA TIt:.RRA HIDALGA? ¿Ro-
~Di~. ust~d bien, partamos amoro- los poderes de su mandatélrio político Porq~le el hecho de la animosidad manonista LA TIERRA HIDALGA'? Nos

Slmemela hogaza fraternal-- había en aquel pueblo. Pero no debió nunca, existe a todas luces, mi Sr. [)irector, emt"'achéln Y nos imtan lus funalismos,
~on~.t~4oP~coGiménez. compartir el botín de una conjura iSe como ~xjste la malquerencia de LA TIE- la gleba infamante de cualquier tatua-

-Mira, sin ir más lejos, a ~í te con· lo decimos noblementel RRA HIDALGA a la persona del Sr. Con- je personal, el rendimiento de nuestra
vitAe esta inteligeo.cia. Sellamos nues- de de Rllmanones, que a sus ideas en médula a valores tan mezquínos como
tro abrazo político, nos entrechamos Cábalas para política no puede ser, pqrque no tengo el valor político español. Hubiera sido
con generoso ardimento y yo te prome- por consrrvddor huetorista a su perió- ;ristiana, de Cristo-como de cual-
·te·•• "QlM9,·.w ..ingresarás en el Pa- el porvenir. dico, como resultá de hecho, al hacer quier otro apostolado de bondad y de
lacio de I.aOip.uta~ión provincial... la contraria a quienes, hoy por hoy, son justicia -cuando Jesús predicaba la

Ps';o Gimél),ez sintió en aqu'el mo- ' DeciJida I~ .anulación del acta del los únicos que representan, en el distri- mélravillosa cruzada contra fariseos y
mento un sín~pe de gracia y de gusto. to de Almagro, I,os ideales más avanza- beocios.; Pero tatuada por cualquier

P "Á I h ? Sr. Ugarte en las próximas reuníones ..- ¿ !11~ q~' uc ar... dos con 10__ cuales,-en lo avanzados, folloncicode nuestra pO,' lítica? Permí,-
O· . tAl! bi é I de las Cortes, se abre de nuevo la in-- Ice :,.s~ . en, ¿pata qu . u- no en los romanonistas,-quiero creer tanos el Sr. Ugarte que nos riamos, con

char•••?· ". . terrogación para la política local, ¿Se ~.
t á t I S H é que comulgan el periódico y su inspi- una carcajada sonora y formidable... .

Unos terrones.etierra de La Gred.e- ., presen ar nuevamen e e r. u tor, radar. LA TIERRA HIDALOA ha contado la'
ra acabaron de limpiar las manchas como parecen anunciar las bombas

q~e podian obscurecer e I pacto y la I reales. con que a. diario festejil. n la grao Bíen es verdad que cuanto vengo di- aventura electoral- en la que la Mal,1-
t 1 V 11 1 B b Id dendo pue le V. a~. ;buirlo a descono- cha, ha sido sobada y vejada conio,

armonía política del Moral.,. I a nueva, os 1 a ones y I a o, en
. Calzada? ¿Reincidirá Ug<lrtc en su ca- cimiento de estas cOSJ.S, - y de otras unaestetade C:'lb.1rct-con to11 'a cru-.!!'!!!"!!'!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!"!!'!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Imino de la amargura? Algui<::n apunta n:uchas,-hijo demi '¡nocencia.~~an-I deza de nuestra repugnancia y con to~ 'LOll f1 "L' A TfERRl HID lLGA
aldez,» tan pregonados en su pen'Jdlco, do el rubor que proJucen los hechos uU n. 11. 11 lJ

I ya, la posibilidad de que el Sr~ Solano
~ , que ojalá nunca me abandonen. l.i,nco,nfesables. Contamos -hemos SidC?, t .

1,"l:

f
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